Clase 3:

Procesos socio históricos mundiales.

Una aproximación al concepto de capitalismo.

Lo Sociedad Moderna, es el resultado de una serie de procesos revolucionarios, un cambio social radical. Sus raíces pueden rastrearse en las transformaciones iniciadas en el Occidente Medieval Europeo.

Abordaremos el estudio de la sociedad Moderna como un vasto conjunto de procesos, y la conformación desde el punto de vista económico, de las relaciones capitalistas de producción y el avance progresivo del mercado.

Desde el punto de vista político fue derrocado el poder político de la clase feudal, creándose un Estado que favorecía los avances de las formas capitalistas y se establecieron formas jurídicas basadas en la igualdad jurídica que significaron la abolición de los privilegios característicos del antiguo régimen.

Finalmente el mundo moderno implica el desarrollo de un proceso de secularización en las formas de concebir y explicar la realidad.

Dentro del pensamiento social clásico, tanto para Marx como para Weber, el nacimiento del capitalismo es uno de los fenómenos centrales de la modernidad.

Las definiciones de capitalismo provienen de tres vertientes.

La explicación teórica de Carlos Marx ha sido la primera.

Marx buscaba en la anatomía y dinámica del capitalismo las claves para conocer las condiciones que permitieran el cambio revolucionario que buscaba.  Hacia 1948, aún cuando el capitalismo no ha entrado aún en su primera gran fase expansiva, el “Manifiesto Comunista” presenta un fresco histórico del indetenible avance del Capitalismo por el mundo europeo y extraeuropeo. Ello es así porque esta expansión es un proceso necesario a partir del cual se desarrollan las contradicciones, que permitirían el advenimiento de la sociedad comunista. Posteriormente realizará la célebre investigación que dará lugar a la publicación del “El Capital”, la primera de las obras clásicas sobre este tema.

Para esta tradición teórica, el capitalismo es un modo de producción de  mercancías caracterizado por la propiedad privada de los medios de producción, por la existencia de fuerza de trabajo libre y asalariada, y el capital es el resultado de la apropiación del trabajo no remunerado o plusvalor por parte de los capitalistas sobre los asalariados. 

En este proceso, se produjo la concentración de los medios de producción en un pequeño sector de la sociedad: los capitalistas, y, consecuentemente, el surgimiento de una clase desposeída que tiene, como única fuente de subsistencia, la venta de su fuerza de trabajo a través de un contrato laboral.

Max Weber como existente dondequiera que se realiza la satisfacción de necesidades de un grupo humano, con carácter lucrativo y por medio de empresas con una explotación racionalmente capitalista. Además, recurrió al concepto de “espíritu capitalista” para definir la actitud que busca la ganancia racional y sistemáticamente, vinculado con su célebre tesis al protestantismo con el surgimiento del capitalismo moderno.

Podría considerarse que existió capitalismo tan pronto como los actos de producción y de venta vinieron a separarse en el espacio y en el tiempo. En esa separación tuvo vital importancia la intervención de un comerciante mayorista que adelantaba dinero para la compra de mercancías a fin de venderlas luego con un beneficio. Esta noción desciende en línea directa del esquema de desarrollo de la escuela Histórica Alemana, con su distinción básica entre la “economía natural” del mundo moderno. Para ellos, la expansión del mercado, primero local, luego regional y, finalmente, mundial, constituyen las etapas del desarrollo del capitalismo moderno.

Divergencias teóricas existen sobre este tema y fundamentalmente señalar que cada postura teórica supone un desarrollo histórico, fronteras temporales, y agentes históricos distintos y por lo tanto, implican diferentes relatos causales sobre el origen del capitalismo y del desarrollo del mundo moderno.

Algunos autores más recientes han intentado superar estas divergencias con largas definiciones donde adicionan los distintos marcos teóricos.

La objeción que podríamos realizar a estos intentos radica en que no logran establecer un nuevo marco teórico,  y con ello una nueva visión del capitalismo, sino que su definición es, en realidad, una acumulación y un entrelazamiento de los supuestos teóricos de los tres significados clásicos.

El Nacimiento de la Industria Moderna.

Industria significa cualquier transformación de la materia prima llevada a cabo por parte del hombre, y existe como tal desde los tiempos prehistóricos, como uno de los rasgos distintivos de la especie humana.

La industria artesanal.

La industria artesanal se caracteriza por ser una forma de actividad industrial en la que los productores utilizan herramientas manuales que exigen una alta dosis de habilidad.

La industria artesanal puede ser doméstica,- cuando es llevada a cabo en el domicilio de los trabajadores- o llevarse a cabo en el taller.

Desde fines de la edad media creció al industria artesanal urbana, que funcionaba en pequeños talleres, con la organización jerárquica basada en el sistema de aprendizaje. Los talleres funcionaban en los talleres de los maestros, donde aprendices y oficiales realizaban sus tareas y  convivían. En algunas ciudades surgieron talleres de mayores dimensiones, sobre todo el la industria textil, llegándose a concentrarse un número considerable de trabajadores bajo el mismo techo.

La actividad urbana estaba fuertemente regulada por los gremios, que establecían desde las normas de calidad hasta las cuotas de producción y ofrecían algunos rudimentarios beneficios a sus miembros.

La industria a domicilio.

Una forma de organización de la producción industrial fue la “industria a domicilio”, cuya mayor difusión tuvo lugar durante los siglos XVII y XVIII.

Se caracterizaba por ser un sistema descentralizado de producción, en que los trabajadores realizaban las tareas en sus domicilios, con herramientas que en lo general eran de su pertenencia.

Trabajaban para un comerciante-empresario, que les encargaba los quehaceres y les suministraba la materia prima, retirando luego las piezas elaboradas por las que pagaba a destajo.

El proceso de comercialización estaba en manos de los comerciantes empresarios, y los productos se destinaban a los mercados no locales, europeos o ultramarinos.

En este sistema de trabajo la mayor parte de los trabajadores, eran campesinos que realizaban sus tareas industriales en los tiempos muertos que dejaban las tareas agrícolas. 

Las ventajas que presentaba esta forma de organización respecto a la industria urbana, en que por un lado, era un sistema muy flexible, en que la producción se regulaba de a cuerdo con la demanda y en que no exigía una obligación por parte del empresario de mantener un vínculo permanente con los trabajadores. Los costos fijos eran mínimos, y los salarios más bajos, ya que no aplicaban las regulaciones que establecían los gremios para la industria urbana. Los trabajadores aceptaban recibir un pago menos, porque para ellos se trataba de una actividad complementaria.

El sistema de trabajo a domicilio se extendió fundamentalmente el la industria textil. 

Se difundió por las distintas áreas de Europa hasta fines del S. XIX.

La protoindustrialización.

A comienzos de la década de 1970 el historiador Franklin Menderls elaboró el concepto de protoindustrialización para referirse a lo que consideraba la primera fase del desarrollo industrial de Europa, caracterizada por la expansión del sistema de trabajo a domicilio.

La segunda fase sería para Menderls la de la revolución industria, seguida por el surgimiento del maquinismo y el sistema de fábrica.

Con la protoindustrialización se establecieron nuevas relaciones entre los centros urbanos y las áreas rurales.

Al ofrecer un medio de subsistencia complementario a la agricultura, la protoindustria contribuyó a mejorar las condiciones de vida de los campesinos.

La manufactura centralizada.

Además de la pequeña industria artesanal urbana y la industria a domicilio, existió en la Europa  Moderna un tercer tipo de organización industrial, caracterizada por las mayores dimensiones de la empresa, a la que suele denominarse “portofábrica”.

Unidades que tenían que ser bastante grandes o que requerían mucho capital por razones técnicas. Ej.: metalurgias, minería, etc.

O agrupaciones de talleres por razón que no es económica ni técnica, como consecuencia de un monopolio o de la iniciativa de algún magnate territorial.

El Sistema de fábrica.

Con la revolución industrial nació el sistema de fábrica, que puede ser definido como un sistema que se caracteriza por la mecanización de la producción (producción con máquinas), por el uso de energía inanimada en reemplazo de la energía humana o animal (las primeras formas de energía inanimada utilizadas en las fábricas fueron la energía hidráulica y la energía del vapor), y por la presencia de trabajadores asalariados sometidos a un régimen de estricta disciplina.

El maquinismo.

El sistema de fábrica constituye lo que se denomina también “industria moderna” que se contrapone a la “industria tradicional”.

Uno de las rasgos que distingue las herramientas de las máquinas es que las primeras son instrumentos en manos del trabajador, que requieren una habilidad especifica.

Siempre que se utilizan herramientas, el hombre o la mujer que las maneja emplea sus conocimientos, su fuerza y su habilidad para producir bienes.

En 1765 James Hargreaves, un tejedor y carpintero inventó la primera hiladora mecánica, que recibió el nombre de “Spinning Jenny”.

La Jenny se derivaba de la rueca, y fue alguna vez definida como la rueca con varios huesos. Lo que tenía de ventaja clave era que solo un obrero podía producir varios hilos a la vez, con lo cual el trabajo humano se multiplicaba.

Poco tiempo después, Richard Arkwright patentó otra máquina de hilar, “Water frame” Esta no era movida a mano, sino impulsada por energía hidráulica, lo que permitía ampliar la escala de la producción e introducía modificaciones claves en la forma de organizar el trabajo.

El hilado pasó de ser una actividad doméstica a ser un trabajo realizado en fábricas. Ya el tamaño y el costo de las maquinarias hicieron imposible que fueran propiedad de los trabajadores. 

Además al ser impulsadas por energía hidráulica, requerían una localización específica, junto a un curso de agua, y mecanismos a través de los cuales el movimiento del agua se trasladaba a la máquina.

Fue el uso de energía inanimada el que generó la difusión del sistema de fábrica, característico de la moderna producción industrial.

Las nuevas fuentes de energía.

Una de las claves del proceso de industrialización fue el acceso a nuevas fuentes de energía caloríferas, y mecánica, y el símbolo de los nuevos tiempos fue la máquina a vapor.

La utilización de este tipo de energía proveniente del carbón mineral permitió incrementar hasta niveles insospechados la productividad del trabajo.

En las primeras décadas de la Revolución Industrial se combinó el uso de la fuerza hidráulica y la energía del vapor.

James Watt inventó una máquina a vapor a la que introdujo mejoras decisivas, que permitieron reducir el consumo de carbón, disminuir sus dimensiones, y minimizar el costo. Gracias a ellos pudo ser utilizada en cualquier parte, y su uso se fue extendiendo de las minas a la industria manufacturera. Con ello la industria pudo independizarse de la geografía, porque las fábricas ya no debían instalarse a la vera de los cursos de agua. Se fueron localizando paulatinamente en los centros urbanos, dando nacimiento a las ciudades industriales.

La máquina de Watt a su vez fue perfeccionada por otros inventores a los largo del S. XIX y ello permitió que pudiera utilizarse para impulsar medios de transporte. A partir de la década de 1820 se construyeron los primeros ferrocarriles, y bancos de vapor, que revolucionaron las comunicaciones.

La innovaciones que se introdujeron desde las últimas décadas del S. XIX – la electricidad, y el motor a explosión – no hicieron más que reforzar la tendencia del aumento de la productividad, multiplicando la oferta de bienes y servicios.

La disciplina y la organización del trabajo.

La productividad creció no solo gracias a la utilización de la máquina y las nuevas fuentes de energía. Lo hizo también como producto de las nuevas formas de organización del trabajo que acompañaron el sistema de la fábrica.

a) Disciplina.

Con la fábrica se produjo en primer lugar una intensificación del trabajo. A diferencia de la industria a domicilio, la fábrica se caracterizaba por exigir a los obreros un horario estricto y una actividad constante.

El trabajo humano debió adaptarse al ritmo impuesto por las máquinas. Los trabajadores debieron modificar profundamente sus hábitos laborales.

Antes del advenimiento del sistema de fábrica, el trabajo era muy irregular y en lo general se combinaban momentos de trabajo intenso con períodos de ociosidad.

Un aspecto central de la producción preindustrial era que el conocimiento tecnológico tomaba la forma de oficios calificados, y quienes poseían el oficio controlaban los procesos de producción.

La nueva disciplina no era fácilmente aceptada por los trabajadores adultos acostumbrados a sistemas mucho más flexibles.

Los nuevos empresarios lucharon por modificar los viejos sistemas de trabajo recurriendo al control de los obreros, y algunos de ellos establecieron una normativa muy rígida.

La entrada del obrero en la fábrica, sus comidas y su salida tenían una hora fija. Debían trabajar regularmente y sin detenerse, bajo la mirada del capataz.

La jornada laboral era no solo muy intensa sino también muy intensa, alcanzaba y sobrepasaba las 14 hs diarias.

b) La división del trabajo.

La segunda característica de las fábricas, además de la disciplina, fue la intensificación de la división del trabajo.

Se trata, en primer lugar, de una innovación organizativa, que no necesariamente estuvo vinculada a la difusión de las máquinas pero permitió aumentos muy grandes de la productividad, que se obtuvieron gracias a nuevas formas de organización de la actividad laboral.

Con la difusión del sistema de fábrica y el empleo creciente de maquinarias, de división del trabajo se intensificó. La introducción de las máquinas tuvo varias consecuencias. En primer lugar, muchas tareas se simplificaron ya que los mecanismos fueron reemplazando la habilidad de los trabajadores. Ello hizo posible incrementar la contratación de personal no calificado que se especializaba en tareas rutinarias, como el simple control de la maquina. En segundo termino, muchas tareas dejaron de requerir no solo habilidad, sino también fuerza. Ambas condiciones llevaron a que en las fabricas se contrataran cada vez mas mujeres y niños, a los cuales se pagaban salarios muy bajos y a los que se sometía a la disciplina con mas facilidad que a los hambres adultos.

Como consecuencia de ellos la gradación jerárquica de los obreros que se conservaba en la manufactura va siendo reemplazada por la tendencia a igualar o a nivelar a los trabajadores. La degradación de la calificación, que explica el aumento del trabajo de mujeres y niños, redunda en la perdida del interés por el trabajo.

Hasta fines del S. XIX siguieron diferenciándose las tareas entre trabajadores calificados y peones, y las maquinas generaron también un nuevo tipo de obrero especializado: el de los mecánicos responsables de su manutención y reparación.

A fines del S. XIX los ritmos son fijados por la maquinaria y el trabajo es continuo. Esta segunda fase corresponde a la producción en masa y a la difusión del taylorismo y el fordismo.´

De la Revolución Industrial surgió una sociedad  mas disciplinada lo cual permitió sin duda incrementar la productividad del trabajo y poner a disposición de la gente muchos mas bienes a precios accesibles.

Si ellos fue o no, favorable para los protagonistas del cambio, sobre todo para los trabajadores, forma parte de una interminable discusión entre quienes se inclinan por una u otra posición.

Historia Social del Mundo Occidental

Del feudalismo a la sociedad contemporánea.

La época de las revoluciones burguesas.

1. La época de la doble revolución.

Es cierto que la “Doble Revolución” ocurrió en regiones muy restringidas de Europa – en parte de Francia, en algunas zonas de Inglaterra -, sin embargo sus resultados alcanzaron dimensiones mundiales.

Estas revoluciones permitieron el ascenso de la sociedad burguesa, pero también dieron origen a otros grupos sociales que pondrían en tela de juicio los fundamentos de su dominación.

La revolución Industrial en Inglaterra.

¿Qué significa decir que estalló la Revolución Industrial? Significa que en algún momento entre 1780 y 1790 en algunas regiones de Inglaterra comenzó a registrarse un aceleramiento del crecimiento económico.

Consideramos al capitalismo como un sistema de producción, pero también de relaciones sociales. En este sentido, la principal característica del capitalismo es el trabajo proletario, es decir, de quienes venden su fuerza de trabajo a cambio de un salario.

Por lo tanto, la característica del capitalismo es la separación entre los productores directos, la fuerza de trabajo, y la concentración de los medios de producción en manos de otra clase scoial, la burguesía.

Los orígenes de la Revolución Industrial.

¿Cuáles fueron las condiciones específicamente inglesas que posibilitaron a los hombres de negocios revolucionar la producción?

En Inglaterra a partir del desarrollo de la agricultura comercial – con las transformaciones en la organización del trabajo y en las formas de producción -, la economía agraria se encontraba profundamente transformada.

Los cercamientos había llevado a un puñado de terratenientes con mentalidad mercantil casi a monopolizar la tierra, cultivada por arrendatarios que empleaban mano de obra asalariada.

Es cierto que aún quedaban importantes residuos de la economía aldeana, pero eficaces políticas gubernamentales estaban dispuestas a barrerlos a través de las Leyes de Cercamientos.

De este modo, la agricultura se encontraba preparada para cumplir con sus funciones básicas en el proceso de industrialización. En primer lugar, en la medida en que la “Revolución Agrícola” implicaba un aumento de la productividad, permitía alimentar a más gente. Pero no solo esto, sino que permitía alimentar a gente que ya no trabajaba la tierra.

En segundo lugar, la “Revolución Agrícola” acabó con la posibilidad de subsistencia de muchos campesinos que debieron trabajar como arrendatarios, los que corrieron mejor suerte pudieron llegar a ser arrendatarios ricos, o más frecuentemente como jornaleros. Y muchos también debieron emigrar a las ciudades en busca de mejor surte: se creaba así un cupo de potenciales reclutas para el trabajo industrial.

Pero la destrucción de la antigua forma de trabajo, no solo liberaba la mano de obra, sino que al destruir las formas de autoabastecimiento, creaba consumidores, gente que recibía ingresos monetarios y que para satisfacer sus necesidades básicas debía dirigirse al mercado.

La “Gloriosa Revolución” de 1688, había instaurado una monarquía limitada por el Parlamento integrado por la Cámara de los Lores –representativa de antiguas aristocracias -, pero también por la cámara de los Comunes, donde participaban hombres de negocios, dispuestos a desarrollar políticas sistemáticas de conquista de mercados y de protección a comerciantes y armadores británicos. A diferencia de otros países, como Francia, Inglaterra estaba dispuesta a subordinar su política a los fines económicos.

El desarrollo de la revolución Industrial:

La etapa del algodón.

No hay dudas de que la constante ampliación de la demanda –interna, externa, o ambas- de textiles ingleses fue el impulso que llevó a los empresarios a mecanizar la producción, para responder a esa creciente demanda. De este modo, la primera industria “en revolución” fue la industria de los textiles de algodón.

La industria algodonera, por su tipo de mecanización y el uso masivo de mano de obra barata permitió una rápida transferencia de ingresos del trabajo al capital y contribuyó – más que ninguna industria- al proceso de acumulación.

La etapa del ferrocarril.

Las minas no solo necesitaban máquinas de vapor de gran potencia, para la explotación, sino también un eficiente medio de transporte para trasladar el carbón.

De este modo, el ferrocarril fue el resultado directo de las necesidades de la minería, especialmente en el norte de Inglaterra.

La construcción de ferrocarriles, de vagones, vagonetas y locomotoras, y la extensión de vías férreas desde 1830 hasta 1850, generaron una demanda que triplicaron la producción de hierro y carbón, permitiendo ingresar a una fase de industrialización más avanzada.

Las primeras generaciones de industriales había acumulado riqueza en tal cantidad que excedía la posibilidad de invertirla o de gastarla.

Y estos hombres encontraron en el ferrocarril una nueva forma de inversión. De este modo, las construcciones ferroviarias movilizaron acumulaciones de capital con fines industriales, generaron nuevas fuentes de empleo,  y se transformaron en un estímulo para la industria de los productos de base. En síntesis el ferrocarril fue, la solución para la crisis de la primera fase de la industria capitalista.

Las transformaciones de la sociedad.

La revolución Industrial implicó la idea de profundas transformaciones sociales.

En términos pesimistas: el trabajo infantil, el humo de las fábricas, deterioro en las condiciones de vida, las largas jornadas laborales, el hacinamiento en las ciudades, las epidemias, la desmoralización,  el descontento generalizado. Sin embargo, también es cierto que no para todos los resultados de la Revolución Industrial fueron sombríos.

¿Qué tipo de sociedad se configuró a partir de la revolución Industrial?

Las antiguas aristocracias no sufrieron cambios demasiado notables. Por el contrario, con las transformaciones económicas pudieron engrosar sus rentas.

Los nobles ingleses no tuvieron que dejar de ser feudales, porque ya hacía mucho tiempo que había dejado de serlo y no tuvieron grandes problemas de adaptación frente a los nuevos métodos comerciales.

También para las antiguas burguesías mercantiles –sobre todo las vinculadas con el comercio colonial -y financieras, los cambios implicaron sólidos beneficios.

A estas antiguas burguesías, el éxito podía incluso permitirles ingresar a las filas de la nobleza.

El proceso de “industrialización” generaba muchos “hombre de negocios”, que aunque había acumulado fortuna, eran demasiados para ser absorbidos por las clases más altas. Muchos habían salido de modestos orígenes – aunque nunca de la más estricta pobreza-, habían consolidado sus posiciones, a partir de 1812, comenzaron a definirse a sí mismos “clase media”. Como tal, reclamaban derechos y poderes. Eran hombres que se había hecho a sí mismos.

Su austeridad – que les permitía pensar en el derroche, o en tiempos improductivos dedicados al  ocio – era resultado de la ética religiosa, pero también constituía un elemento funcional para esas primeras épocas de industrialización, donde las ganancias debía reinvertirse.

Los nuevos métodos de producción modificaron profundamente el mundo de los trabajadores. Para lograr las transformaciones en la estructura y el ritmo de producción debieron introducirse importantes cambios en la cantidad y calidad de trabajo.

Es indudable que, con la producción en la fábrica, surgió una nueva clase social: “el proletariado o la clase obrera”.

El proletariado aún estaba emergiendo de la multitud de los antiguos artesanos, trabajadores domiciliarios y campesinos de la sociedad preindustrial. Se trataba de una clase “en formación”.

Con la expansión del sistema fabril, sobre todo el la década de 1820 el proletariado industrial, comenzó a adquirir un perfil más definido: ya era la clase obrera fabril.

Se trataba de proletarios, es decir, de quienes no tenían otra fuente de ingresos más que vender su fuerza de trabajo a cambio de un salario. En segundo lugar,  el proceso de mecanización les exigió concentrase  en un único lugar de trabajo, la fábrica.

A la larga los trabajadores, incorporaron e internalizaron la nueva medida de tiempo del trabajo industrial. Pero también es cierto que, en los comienzos fueron también notables las resistencias frente a este tipo de trabajo.

Para esto concurrieron leyes, que castigaban con la cárcel a los obreros que no cumplieran con su trabajo, o que recluían a los indigentes en asilos transformados en casas de trabajo.

Pero también se disciplinó mediante formas más sutiles. Y en ese sentido hay que destacar el papel que cumplió la religión. Insistía particularmente en las virtudes disciplinadoras y el carácter sagrado del trabajo duro y la pobreza.

El desarrollo urbano de la primera mitad del S. XIX fue el gran proceso de segregación que empujaba a los trabajadores pobres a grandes concentraciones de miseria alejadas de las nuevas zonas residenciales de la burguesía. Lo que favoreció a la reaparición de epidemias. 

Frente a la nueva sociedad que conformaba el capitalismo industrial, los trabajadores podía dificultosamente adaptarse al sistema e incluso intentar mejorar. Los calificados podían hacer esfuerzos para ingresar a la clase media. También podía, empobrecido y enfrentado a una sociedad cuya lógica resultaba incomprensible, desmoralizarse. Pero aún les quedaba otra salida: la rebelión.

La primera forma de lucha contra los nuevos métodos de producción, el Ludoismo, fue la destrucción de máquinas que suplantaban a los operarios.

Pero las demandas no se restringieron a la mejora de las condiciones de trabajo, ni al aumento de los salarios, sino que también aparecieron reivindicaciones vinculadas con la política.

En las primeras décadas del S. XIX la demanda de los trabajadores de una democracia política coincidieron con las aspiraciones de la nueva clase media. La lucha se centró en la ampliación del sistema electoral.

En 1824 se anuló la legislación que permitía asociarse y comenzaron a surgir los sindicatos. Culminando en 1830 con la formación de la Unión General de Protección al Trabajo.

La lucha por la ampliación del sistema político culminó con la reforma electoral de 1832.

Al disminuir la renta requerida para votar aumentó el número de electores. Esto favorecía a la clase media, pero excluía a la clase obrera de los derechos políticos.

La Revolución Francesa.

Lo Orígenes de la Revolución.

¿Porqué la revolución ocurrió en Francia en el S. XVIII?

En primer lugar, si bien no era algo exclusivo de Francia, allí se registró con mayor intensidad, desde mediados del S. XVIII se habían producido profundos cambios en el ámbito de las ideas y de las concepciones del mundo.

Los “filósofos” de la Ilustración, al fijar fronteras del conocimiento, habían destronado a la teología: la religión, al integrar el terreno de las “creencias”, estaba fuera de la racionalmente verificable, es decir, del conocimiento científico. El pensamiento se alejaba de lo sagrado para afirmar sus contenidos laicos. Pero esta separación ponía en tela de juicio las bases de la monarquía absoluta. La naturaleza divina del poder real, el fundamento de su legitimidad, no era aceptada por los filósofos que propusieron una nueva instancia de legitimación: la opinión pública.

En esa  nueva esfera pública, las personas que hacía uso de la razón, podían ser consideradas “iguales”. La esfera pública no reconocía por lo tanto las jerarquías sociales. Y las distinciones de órdenes sostenidas por el Estado absoluto.

Esto no significa sin embargo, que la opinión pública fuera la opinión del publico, del pueblo. Por el contrario era la opinión de los hombres ilustrados, era incluso “la opinión de los hombres de letras” opuestos al “populacho” de las opiniones múltiples y versátiles, plagadas de prejuicios y pasiones.

En síntesis, dentro de la esfera pública, se encontraba una nueva cultura política, con una nueva teoría de representación, que colocaba el centro de la autoridad, no en las decisiones del monarca, sino en la opinión pública que a fines del S. XVIII se transformaba en un tribunal al que era necesario escuchar y convencer.

Es cierto que aún el término “sagrado” aparece unido al nombre del monarca, pero también eran “sagradas” muchas otras cosas: los diputados, los derechos de las personas. Era además la sacralidad que había cambiado su naturaleza,  no estaba otorgada por Díos sino por la misma nación.

